Débora y Yael (Jueces 4-5)
Continuando con nuestra reflexión sobre dos personajes femeninos que encontramos en la Sagrada Escritura, hoy abrimos el libro de los Jueces,  cc. 4 y 5. Se trata de Débora, profetisa y juez, y de Yael, que mató a Sísara, general cananeo. Para conocer mejor la acción de estas dos mujeres en la historiad e salvación en el tiempo de los Jueces, hagamos un poco de historia. 
Algo de Historia

Al pasar a la tierra prometida, los israelitas se organizaron en tribus independientes, se reunían para recordar sus tradiciones en los santuarios locales y defenderse de los cananeos que los atacaban para quitarles sus cosechas. Esta organización tribal duró unos cien años, hasta que se instauró la monarquía. 
El libro de los Jueces presenta la historia del tiempo en que Israel estaba asentándose y echando sus raíces en Canaán. Eran tiempos difíciles, los cananeos eran más fuertes que los israelitas pues tenían un ejército estable con el que controlaban y dominaban al pueblo de Israel, por entonces agrupado políticamente en una reunión de tribus. Cada  tribu se valía por sí misma, pedía ayuda a las otras tribus tan sólo cuando era atacada por el ejército cananeo. Cuando la ayuda llegaba, ya habían perdido todo. 

Dios nunca abandonó a su pueblo, por eso, en medio de esa situación caótica, siempre suscitaba a jueces que actuaran en su nombre y ayudaran a salir a los israelitas de las escaramuzas con los cananeos.  La historia de Débora se sitúa a mediados del s. XII a.C. 
Yabin era el rey de los cananeos y reinaba en Jasor. El jefe de su ejército era Sísara. Era un ejército  numeroso, tenía más de novecientos carros de hiero  y llevaba oprimiendo a los israelitas durante veinte años. En esta situación los israelitas pidieron a Dios que los ayudase y Dios les respondió dándoles una mujer, Débora, profetisa y juez (Jueces 4,4).
Dos mujeres son presentadas aquí como instrumentos de liberación del pueblo de Israel. Débora, profetisa y juez (Jueces 14,4-5). Y Yael (Jueces 4,17-22). 
¿Quién es Débora? 

El libro de los Jueces nos dice que Débora era una profetisa y juez que actuaba en Ramá (Sur del país) y en Betel (Norte del país) (Jueces 4,4-5). Débora actúa como punto de cohesión entre las tribus que se asentaron en el norte del país y las que lo hicieron en el sur. Los israelitas acudían a ella para dirimir sus pleitos (Jueces 4,5). 
Débora no era una mujer preparada para la guerra, pero va actuar en ella movida por el Espíritu de Dios. En obediencia a Dios, Débora manda llamar a Barac, hombre de la tribu de Neftalí,  y le ordena, en nombre de Dios, que forme un ejército con los hombres de las tribus de Efraín, Benjamín, Maquir, Zabulón, Isacar y Neftalí (cf. Jueces 5,14ab). Con estos hombres presentará batalla al general cananeo Sísara. No tienen que temer nada porque Dios estará con ellos y les dará la victoria. 
Baruc acepta la orden que le da Débora, pero pone una sola condición. Lo haré si tú, Débora, vienes conmigo. Débora acepta la condición puesta por Baruc, si bien le aclara que ahora Baruc no tendrá la gloria de la victoria sino que la victoria vendrá a través de las manos de una mujer.   Ahora no será tuya la gloria de la victoria, sino que Dios entregará a Sísara en manos de una mujer (Jueces 4,9).
En efecto, Dios dio la victoria a ese ejército improvisado bajo el mando de Baruc, derrotan al ejército cananeo, pero Sísara se escapa. Será, una mujer, Yael, la quenita, quien dará muerte a Sísara. 

Débora y Barac entonaron un canto de victoria a Dios (Jueces 5,1-31) en memoria de la victoria que Dios les había concedido. En este cántico de alabanza se llama a Débora madre de Israel. 
Lo que podemos aprender de Débora

En Débora descubrimos 

· una mujer de fe, 

· una mujer atenta a la Palabra de Dios

· una mujer obediente a la Palabra de Dios  

· una mujer justa, que hace justicia

· una mujer líder que guiada por Dios lleva a la victoria a su pueblo

· una mujer sencilla, dispuesta a escuchar las necesidades y pleitos de su gente

· una mujer que sabe servir en la capacidad que se le pide

· una mujer valiente

· una mujer que confía en Dios

· una mujer que actúa sabiendo que Dios está con ella

· una mujer respetada por su pueblo

La otra mujer que interviene en el relato, y que Dios utiliza para derrotar al gran general Sisara es una mujer, Yael. 
¿Quién es Yael?
Yael es la mujer de Jéber, el quenita, no pertenece a ninguna de las tribus de Israel, vive cerca de Cades. Los quenitas son un clan que habitaba en el Sinaí, emparentado con el suegro de Moisés (Jueces 1,16). 
Jéber se asentó en Cades, en la tierra de Neftalí. El clan de los quenitas vivía en paz con los cananeos y con los israelitas. 

Yael es una mujer quenita, instrumento de Dios que llevó al general cananeo, Sísara, a su destrucción. Este gran general cananeo que tantas victorias había obtenido en su larga vida de guerrero, terminó siendo asesinado por una mujer de pueblo, una mujer sencilla e ignorante, pero una mujer que supo escuchar la voz de Dios y obedecerla.  

Hoy nos asusta y nos escandaliza esta actuación de Yael, y que hiciera esta acción bajo la mirada  y con el poder de Dios. Pero hemos de entender el momento histórico, y descubrir la enseñanza que en estos relatos del Antiguo Testamento Dios quiere darnos.

Cuando el ejército de Sísara es derrotado por las fuerzas de Barac y de Débora, su general, Sísara huye y va a refugiarse a la tienda de Jéber. Jéber no está en la tienda, está su esposa, Yael, que abre su hogar a Sísara para que descanse allí y se refugie de aquellos que le vienen persiguiendo (Jueces 4,17-22). 
El relato está lleno de pequeños detalles que ayudan a imaginarnos la escena. Sísara huye a pie hacia la tienda de Jéber. Va confiado a refugiarse allí porque el quenita está en paz con su señor, el rey Yabín. Sabe que lo recibirán bien y que lo protegerán. 
Yael le da entrada en la tienda, le invita a entrar, le conforta y le dice que no tiene nada que temer estando en su casa. Sísara se confía, entra en la casa; ella le cubre con un cobertor para protegerle, para darle calor, para que se sienta confortable. Entonces Sísara pide a la mujer que le dé algo de beber, está sediento, ha perdido sangre por las heridas sufridas en la batalla, necesita recuperarse. 
Yael le da a beber leche y le vuelve a cubrir. 

Sísara entonces pide a Yael que se quede a la puerta de la tienda y que si alguien viene preguntando por él que diga que no está ahí, que no le ha visto. 

Yael sale de la presencia de Sísara, pero no hace lo que éste le ha pedido. Todo lo contrario. Toma una clavija que se usaba para montar la tienda. Con todo sigilo se acerca a Sísara, que duerme confiadamente. Yael hunde la clavija en la sien de Sísara y la traspasa, la clavija se hunde en el suelo atravesando la cabeza del general poderoso, ahora desvalido y necesitado de protección.  Estaba dormido, agotado de cansancio; la acción de Yael le produjo la muerte. 

El poderoso es ahora el vencido; el que no había tenido compasión ahora recibe el mismo trato. Yael no tiene compasión alguna de él. El que atravesó con su espada tantos cuerpos, aquél cuya espada cortó tantas cabezas, ahora pierde su cabeza a manos de una mujer. 

Y cuando llega Barac que iba a persecución de Sísara, Yael le abre la tienda, le hace pasar y le  muestra el cuerpo muerto de Sísara.

Esta acción de Yael trajo la victoria para los israelitas. Dios humilló al general poderoso utilizando a Yael, una mujer sencilla, como instrumento de su poder.

Israel, en su canto de victoria, dice bien de Yael, porque es la mujer que abatió al general poderoso, trayendo bendición para el pueblo de Israel con su acción.

¡Bendita entre las mujeres Yael, mujer de Jéber el quenita,

Entre las mujeres que habían en tiendas, bendita sea!

Pedía agua, y le dio leche, 

En la copa de los nobles le ofreció nata.

Tendió su mano a la clavija

La diestra al martillo de los carpinteros.

Hirió a Sísara, le partió la cabeza, 

Le golpeó y le partió la sien; 

A sus pies se desplomó, allí, cayó;

Donde se desplomó, allí cayó, deshecho. (Jueces 5,2427)
¿Qué cualidades tiene Yael? ¿Son válidas para la mujer de hoy?

· Mujer valiente, no se arredra, no se achica ante el gran general

· Mujer sencilla, inteligente, conocedora del peligro que corría si el general se despertaba y veía la acción que ella quería llevar a cabo.

· Mujer que es bendecida por el pueblo elegido por Dios, porque ella ha sido también elegida como instrumento de salvación para el pueblo. 

· Mujer que no se jacta de su acción, sino que deja la gloria a Dios. Y la gloria de Dios se manifestó en la obra de Yael. 

· Mujer a través de quien Dios obró un período de paz para su pueblo. 

Quizás podemos hacernos esta pregunta al terminar de ver la obra que Yael llevó a cabo:

· ¿Sabemos descubrir la acción de Dios en los acontecimientos de cada día, en lo que vivimos, en lo que llevamos a cabo?

· ¿Damos la gloria a Dios por cuanto hacemos o nos quedamos con el crédito de lo que hacemos?  

· ¿Sabemos descubrir las acciones que otras personas hacen en nuestro favor y ver en ellas la Providencia divina en nuestra vida?

Débora y Yael. En Jueces 4-5.      1

